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LOS GOBIERNOS NO VAN A DEFENDER 
NI LA VIDA NI EL TRABAJO

¡TOMEMOS LA SALUD 
EN NUESTRAS MANOS!

Por el triunfo de la extraordinaria lucha de 
los trabajadores de la salud en Neuquén que 
ya encarnó una verdadera rebelión popular
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Ante la “segunda ola” de la pandemia 
“Cuando la historia se escriba quiero que me pongan al 

lado de los que cuidan la salud de los argentinos” afi rmó 
Alberto Fernández, el responsable máximo de las 58.000 
muertes y casi 3.000.000 de contagios en la Argentina. 
Sucede que el país está entrando en la denominada “se-
gunda ola”, tantas veces pronosticada desde fi nales del 
año pasado. Si tantas certezas tenían que habría de llegar, 
¿qué es lo que hicieron para “cuidar la salud de los argen-
tinos”?

Actualmente transitamos un período de más de 20.000 
contagios diarios, con más de 200 muertes diarias, con 
vistas a seguir aumentando. El porcentaje de vacunación 
roza el ridículo con menos del 1,6% de la población total 
vacunada con dos dosis. La población de riesgo no alcan-
za ni el 15% de vacunación con una dosis a nivel país, y 
aun existe un porcentaje importantísimo de trabajadores 
de salud que no han recibido las dos dosis. Las farmacéu-
ticas han utilizado al país como conejillo de indias (como 
Pfi zer) para después vender sus vacunas en otros países, 
otra muestra del coloniaje sobre la nación. Es necesario 
que el conjunto de la población pueda ver cuáles son 
las condiciones exigidas por todas las farmacéuticas, 
que se conozcan todas las negociaciones secretas. 

El Gobierno se encapricha en seguir sosteniendo que la 
responsabilidad es de las “reuniones y encuentros sociales 
sin cuidado”, trasladando la responsabilidad a la pobla-
ción. Y su respuesta es limitar el uso de transporte públi-
co, en un país con más del 40% de trabajo no registrado, y 
restringir la circulación nocturna (por ahora). Tal vez ha-
bría que recordarles que el propio presidente se encuentra 
aislado a raíz de su propio contagio. 

Pero el verdadero panorama es bien distinto, y la situa-
ción reviste mayor complejidad. En las últimas semanas 
se mostraron muchos lugares de trabajo con contagios 
masivos, con Toyota de Zárate como el caso más emble-
mático, en donde se tuvo que suspender todo un turno de 
los 5.000 trabajadores de la planta. Es decir que estos lu-
gares de trabajo se han desentendido de aplicar los pro-
tocolos adecuados de bioseguridad para cuidar la salud 
de sus trabajadores, convirtiéndose en verdadero focos de 
contagios.

El transporte público se encuentra en un estado calamito-
so, las imágenes de trenes, subtes y colectivos abarrotados 
se repiten diariamente, y la solución en lugar de aumentar 
la frecuencia es “sacar las ventanillas”. 

Todas las obras sociales y prepagas aprovechan la situa-
ción para escatimar en atención, testeos y tratamientos a 
sus afi liados. El raid mediático del parásito Belocopitt, 
dueño de Swiss Medical Group y de América TV, dio sus 
frutos y se autorizó el aumento del 10% en sus cuotas. 
Recordemos que con el ATP y el plan Repro II, las empre-
sas de salud privada tienen cubierto un % nada desprecia-
ble del sueldo de sus trabajadores. Es decir, disminuyen 
y suspenden las consultas y cirugías programadas, ponen 
mil obstáculos para hacerse cargo de los contagiados, y 
encima se las recompensa. Son las grandes benefi ciadas 
con esta pandemia. 

Luego están las condiciones habitacionales de la gran 
mayoría de la población (sobre todo las más de 4.000.000 
de personas que viven en barrios privados de derechos) 
que se convierten en el lugar ideal para la rápida propa-
gación del virus. Y la respuesta del Gobierno fue asegu-
rar que no habrá un nuevo IFE, es decir, ni siquiera están 
dispuestos a entregar esa miseria. En estas condiciones 
aceptar mansamente un nuevo aislamiento social sería 
una debacle para las masas. La respuesta debe ser recha-
zarla de plano.

Es posible afi rmar que marchamos hacia un desastre sa-
nitario sin igual. Incluso mayor al del año pasado. El Go-
bierno está mostrando nuevamente toda su incapacidad 
ante la pandemia. Pero no solo el Gobierno Nacional, sino 
también cada uno de los gobiernos provinciales. 

Tomando la frase de Alberto Fernández con la que ini-
ciamos este artículo, afi rmamos que cuando la historia se 
escriba en un futuro, deberá mostrar con toda su crudeza  
que los intereses  de la burguesía son irreconciliables con 
el interés de las masas y del conjunto de los trabajadores. 
La historia deberá marcar claramente que no solo en Ar-
gentina, sino en todo el mundo, la clase dominante mos-
tró su total descomposición e incapacidad para manejar la 
pandemia y cuidar la salud de la población. Sucede que 
no hay forma de enfrentar la pandemia si no se toman 
las medidas necesarias, y esas medidas entran en directa 
contradicción con la gran propiedad privada capitalista. 
Es decir, la respuesta solo puede venir de la clase que no 
tenga ninguna atadura con esa gran propiedad. La clase 
obrera debe tomar la dirección política de la pandemia, 
realizar su revolución y organizar su propio Estado. La 
humanidad se encuentra más que nunca entre el socialis-
mo o la barbarie capitalista.

http://www.por-cerci.org
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40 días de huelga, la rebelión de salud 
se transforma en rebelión popular

Los trabajadores de salud que se animaron a dar un gran 
paso contra la burocracia sindical, han logrado que su lu-
cha se transforme en una referencia a nivel provincial y 
nacional. Mientras la burocracia de ATE está escondida 
boicoteando el paro, amenazando a los trabajadores que 
paran, y presionando junto a los directores de los hospita-
les, las medidas se profundizan. 

La decisión del corte al circuito petrolero puso en jaque 
al gobierno. La actividad económica en la zona de Añelo 
es enorme, la fi la de camiones es interminable, cada hora 
que pasa crece la presión política para el gobierno. Todos 
los intentos que ha hecho por quebrar la huelga no le han 
dado resultado. Desde los aprietes a los que hacían paro, 
los provocadores que mandó al corte de Semana Santa, los 
descuentos feroces, hasta intentar enfrentar a los camio-
neros con los trabajadores que cortaban la ruta. Mientras 
el principal dirigente de petroleros, Pereyra, salía por los 
medios diciendo que no estaba de acuerdo con los cortes, 
los petroleros se bajaban de las camionetas para apoyar 
las medidas. El punto máximo se produjo cuando Moyano 
grabó un video en apoyo a los huelguistas. 

A esto se suma el masivo respaldo de toda la comunidad, 
el viernes 9 de abril hubo caravanas y marchas en toda 
la Provincia. En la Capital la marcha superó las diez mil 
personas, en su paso la gente desde los balcones saludaba 
la marcha y los trabajadores de los bares dejaban su pues-
to de trabajo para aplaudir. Las familias asisten a los pi-
quetes con agua, comida y leña. Recordemos que al estar 
llevando adelante estas medidas por fuera del sindicato, 
son los trabajadores quienes sostienen con su bolsillo las 
acciones.

Este año es electoral y pueden verse algunas señales de 
la interna del MPN en este confl icto, como la aparición de 
la senadora nacional del MPN Silvia Sapag en la asam-
blea de salud. Además, Pereyra ha anunciado que deja el 
sindicato, y sólo se quedaría en la obra social, su sucesor 
sería Rucci. Rucci es fuerte en Rincón, pero hay un sector 
que lo rechaza ya que representa lo más corrupto y mafi o-
so del sindicato petrolero. 

Los autoconvocados reclaman ser reconocidos en la ne-
gociación, 40% de aumento, pase a planta de los even-
tuales e insumos para trabajar. La razón por la cual el go-
bierno no da respuestas a este confl icto no es económica, 
es profundamente política. Sin embargo, Quintriqueo está 
totalmente desprestigiado. En el momento que se reali-
zaban masivas marchas llegó una notifi cación desde el 
fi scal general Jerez convocando a un diálogo a las partes. 
Aunque quieran disfrazarlo que un poder independiente 
del gobierno convoca a dialogar, es el MPN buscando una 
salida a este confl icto. Lo mismo ha hecho en paros de do-
centes y con la lucha de los mineros. Queda evidenciado 
que esta mesa de negociación es producto de la lucha de 
los trabajadores de la salud. La respuesta de los autocon-
vocados, fue sostener los piquetes y sumarle acciones en 
otras ciudades.

Están las condiciones para convocar a una asamblea 
popular donde se plasmen todos los reclamos, a la situa-
ción de salud se suma el corte de luz a Zanón y el aprie-
te judicial a Cerámica Neuquén. Es un gran défi cit que 
no se haya convocado a una multisectorial, sin embargo 
las asambleas que se vienen haciendo en las calles están 
cumpliendo ese rol. El camino es profundizar esos espa-
cios abiertos de debate, para el futuro próximo nos queda 
recuperar todos los sindicatos de manos de la burocracia, 
armar listas unitarias y expresar en las urnas lo que ya se 
expresa en las calles: FUERA LA BUROCRACIA SIN-
DICAL.

El vergonzoso papel de la dirección de ATEN
Al levantarse el paro de ATEN, se bloqueó la posibilidad 

que se unifi caran las luchas de los estatales. Impedir la 
unidad fue la principal razón por la que el gobierno y el 
TEP hicieron todo para que se levante el paro. Ahora que 
estamos en las escuelas, nos enfrentamos a los proble-
mas edilicios y la falta de insumos. Frente a la huelga de 
salud, la dirección de ATEN no se dignó ni a sacar 
un comunicado. Mientras las escuelas comenzaron 
a manifestarse con comunicados expresando su so-

lidaridad y exigiendo paro a ATEN. Es fundamental que 
las bases organicen fondos de huelga en cada una de las 
escuelas, para que la lucha de salud no sea quebrada por 
los descuentos. Una vez más queda expuesto el gran obs-
táculo de la burocracia sindical y su rol. Este año tenemos 
que hacer los máximos esfuerzos para unifi car las listas y 
recuperar ATEN.

Último momento:  la presión de las bases obligó a la di-
rección a llamar al paro para el viernes 16 en solidaridad
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Defendamos las cerámicas
En medio del confl icto de salud, el gobierno del MPN y 

la burocracia de la Verde, como parte del directorio, de-
cidieron cortarle la luz a Zanon. La deuda de luz llega a 
100 millones de pesos, a esto se suma la de gas. Además 
de cortar la luz a Zanón, hace unos días la justicia habili-
tó a que se realizaran tareas de espionaje en la Cerámica 
Neuquén. Es evidente que a pesar de los problemas eco-
nómicos que afrontan las fábricas, producto de la crisis y 
de la imposibilidad de competir en el mercado capitalista, 
siguen siendo un problema para el MPN y para toda la 
burocracia. Los ceramistas son la referencia política para 
toda la vanguardia, y han estado presentes en todas las 
luchas. De hecho el secretario general, López, propuso en 
la marcha de salud unifi car los confl ictos con un pliego 
único: para que restituyan la luz en Zanon, respuesta a 
los trabajadores de salud, y contra el remate de Cerámica 
Neuquén. La experiencia de Zanón en los cortes, su par-

ticipación en cada una de las luchas sigue siendo el pun-
to de encuentro y unidad de la región. El MPN arremete 
contra las fábricas, el corte de luz y el posible corte de gas 
pueden romper los hornos, la situación es gravísima. Es 
fundamental participar de las medidas y expresar la nece-
sidad que las fábricas sean estatales. Una de las crisis que 
desnudó la pandemia fue la habitacional, y Neuquén no 
escapa a esta realidad. Se necesitan ladrillos y cerámicos 
para viviendas, escuelas y hospitales, hay un gran merca-
do para la industria ceramista, por ello es inadmisible que 
dejen de producir. 

Condonación de la deuda de luz y gas
Abajo el remate de Cerámica Neuquén
Por un plan de vivienda estatal
Estatización de toda la industria ceramista bajo control 

obrero colectivo

Andalgalá: Las mineras ordenan reprimir
Decenas de policías de Catamarca y efectivos especiales 

del grupo antimotines Kuntur patearon puertas y rompie-
ron ingresos a viviendas de vecinos de Andalgalá y de-
tuvo a siete vecinos que se oponen a la megaminería, a 
quienes acusó de haber incendiado las ofi cinas de Minera 
Agua Rica

Los asambleístas denunciaron persecuciones y “allana-
mientos arbitrarios y violentos”, denunció que los deteni-
dos no participaron del incendio, que siguió a una movili-
zación multitudinaria en rechazo a la Minera Agua Rica, 
que avanza con un proyecto sobre las fuentes de agua. 
Denuncian que la fi scal Rodríguez trabajó antes para las 
mineras (1). 

Hace 24 años se instaló Minera Alumbrera (de las mul-
tinacionales Glencore Xstrata, Goldcorp y Yamana Gold), 
prometiendo trabajo, desarrollo local y cuidado del am-
biente. Solo promesas. Y hace once años que enfrentan 
a Minera Agua Rica (de las trasnacionales Yamana Gold, 
Glencore y Newmont), tres veces más grande que Alum-
brera, y mucho más cerca de la ciudad (17 kilómetros) y 
donde nacen los ríos que alimentan de agua a la región.

La última marcha fue multitudinaria. En respuesta a que 
la empresa aceleró sus tareas, con apoyo del goberna-
dor Raúl Jalil, en el cordón montañoso El Aconquija.

La Asamblea El Algarrobo señala que: “Como todo An-
dalgalá sabe, desde hace once años y 584 caminatas, las 
distintas asambleas ciudadanas, incluida la Asamblea El 
Algarrobo, y demás ciudadanos que rechazamos la me-
gaminería, nos manifestamos pacífi camente por las calles 
de nuestro pueblo para exigir la inmediata paralización 
de la actividad en el yacimiento Agua Rica”, señaló en un 
comunicado la Asamblea.

“Ante el avasallamiento de nuestros derechos humanos 
fundamentales y la violación sistemática de las leyes, du-
rante una multitudinaria caminata el pueblo de Andalga-
lá expresó su indignación en las ofi cinas que Agua Rica 
tiene en el centro y en la sede del Frente para la Victoria, 
centros simbólicos del aparato represor estatal megamine-
ro. Estos incidentes son la clara muestra de que el pueblo 
está cansado del manoseo y que no hay paz ni licencia 
social”.

El domingo la Asamblea emitió un segundo comunica-
do: “Repudiamos los ataques difamatorios y persecucio-
nes a las vecinas y vecinos que luchan por el agua pura 
para nuestro pueblo. Estos intentos de perseguirnos y di-
famarnos solo demuestran que nos tienen miedo porque 
no tenemos miedo. Somos un pueblo que viene demos-
trando desde hace más de 20 años que no quiere la des-
trucción de su territorio, que no se vende ante la ilusión de 
un falso progreso que piensa que puede repartir espejitos 
de colores”.

En Catamarca vemos cómo las mineras y su gobierno 
dominan la justicia para perseguir a los luchadores.

No es sólo la política del gobernador. Es política del go-
bierno nacional de Alberto Fernández/Cristina Kirchner 
de entregar el país a las multinacionales para la explo-
tación minera. Lo mismo que ocurre en San Juan, Salta, 
Chubut, Mendoza, etc. Sólo la lucha de todos los opri-
midos, con métodos de acción directa puede enfrentar y 
derrotar el saqueo. 
(1) Revista empresaria “Panorama Minero”, Soledad Rodrí-
guez, señala: “Empezó como asesora de empresas mineras y nunca 
pensó que en un futuro tendría que salir en defensa del sector ante 
las asambleas anƟ mineras. ‘Trabajar y defender la acƟ vidad me ha 
enriquecido en todos los senƟ dos’”.
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Es necesario un acto unitario el 1° de Mayo, 
Día Internacional de los Trabajadores

Organizado en cada regional por las corrientes políticas, 
sindicales y sociales que se reclaman de la lucha de los tra-
bajadores.

Un acto presencial, con todos los cuidados, como se hizo 
el 8 de Marzo y el 24 de Marzo, como están haciendo los 
trabajadores de la salud en Neuquén con más de 40 días de 
movilizaciones, asambleas y piquetes cortando toda la Pro-
vincia.

Rechacemos la excusa de la cuarentena y la pandemia para 
no realizar actos presenciales. Si todos los días tenemos que 
ir a trabajar viajando amontonados en los medios de trans-
porte y trabajamos sin todas las protecciones necesarias. 

Vivimos una situación excepcional, de agravamiento de 
las condiciones de vida y de trabajo de la mayoría opri-
mida. Por la pandemia y también por el desempleo crecien-
te, la precarización del trabajo, la miseria y el hambre. Los 
indicadores de pobreza son escandalosos. 

Esta situación no tiene respuesta por parte de las direccio-
nes sindicales conciliadoras y traidoras, que priorizan sus 
acuerdos con el gobierno y las patronales y en nombre de 
“cuidar la salud” rechazan organizar y movilizar a los tra-
bajadores y cuestionan y llaman a reprimir a los que sí lo 
hacemos.  

Abandonaron completamente el terreno de la independen-
cia política y sindical para ponerse al servicio de las políticas 
burguesas.

La decisión de reemplazar la presencialidad por la virtua-
lidad en numerosas actividades deformó toda forma de or-
ganizar la acción colectiva en el momento de mayores difi -
cultades. 

La función elemental de los sindicatos, de defender las con-
diciones de trabajo, los empleos, los salarios, ha sido aban-
donada, desnaturalizando completamente su función.

Debemos tomar la protección de la salud en nuestras pro-
pias manos. Los gobiernos se han mostrado incapaces de 
tomar las medidas más elementales de protección, se ha per-
dido un año. Los trabajadores somos los más interesados en 
defender la vida, pero las condiciones de bioseguridad esen-
ciales para protegernos deben ser impuestas a las patronales 
y los gobiernos. 

EE.UU. retiene las vacunas compradas e incluso las fabri-
cadas en el país junto con México. ¿Qué medidas tomó el 
gobierno para defender nuestro derecho a contar con las va-
cunas? ¿Qué medidas toma en defensa de la salud pública 
contra semejante atropello?

La crisis económica y social es anterior a la pandemia, 

que la agravó. Situación que se empeora por la decisión del 
gobierno de concentrar toda su orientación económica en re-
conocer y pagar la deuda externa, ajustando los presupuestos 
en función de las instrucciones del FMI, que requiere más 
ajustes. Las patronales y el gobierno han aprovechado la 
pandemia para avanzar con despidos, precarización laboral y 
retroceso salarial. La situación es insoportable para la mayo-
ría que no responde por el papel miserable de las direcciones 
sindicales, políticas y sociales.

Por eso es tan importante poner en pie referencias de 
lucha, de organización, de alternativa política. Hace ya 
muchos años que no tenemos actos unitarios en casi ningún 
lugar del país, donde los protagonistas de las principales 
luchas obreras tomaban la palabra y participaban todas las 
corrientes sindicales clasistas y antiburocráticas y todos los 
partidos que se reclamaban de la clase obrera, el 1° de Mayo 
era el punto de encuentro de toda esa militancia obrera y 
popular. El democratismo y sectarismo de muchas organiza-
ciones ayudó a impedir que se materializara. 

Hoy más que nunca es necesario denunciar la traición de 
las direcciones burocráticas y plantear la necesidad de una 
nueva dirección, de combate, independiente de las patrona-
les y el gobierno, para pelear por un plan de emergencia, 
para dar respuesta urgente a la crisis. 

En defensa de las condiciones sanitarias, de vida y de traba-
jo. Para defender la salud, pelear por el salario mínimo igual 
a la canasta familiar para todos los trabajadores; por trabajo 
para todos, reduciendo la jornada laboral y distribuyendo el 
trabajo entre todos los trabajadores; para terminar con todas 
las formas de precarización laboral; para imponer un plan 
de obras públicas que resuelva las mayores demandas de la 
población; para desconocer y no pagar la deuda externa; para 
imponer la estatización de la banca y el comercio exterior; 
la expropiación de la oligarquía terrateniente; recuperar los 
puertos y los ríos; y todas las privatizaciones de empresas 
públicas vitales. Plan que sólo podrá ser impuesto con los 
métodos de lucha de la clase obrera, con su dirección polí-
tica, nunca por medio de las leyes o de constituyentes.

El capitalismo ha mostrado su rostro de barbarie en todo 
el mundo, su descomposición y putrefacción. No hay cómo 
rescatarlo o reformarlo. Es hora de terminar con la explota-
ción capitalista. Sólo la clase obrera, que nunca ejerció el 
poder puede transformar la sociedad sobre otras bases, po-
niendo todos los recursos materiales y humanos al servicio 
de los oprimidos, por medio de la revolución social que im-
ponga un gobierno obrero-campesi no, de los oprimidos de la 
ciudad y el campo.  

Guillermo

OBRAS ESCOGIDAS
VOLUMEN  III

Ediciones Proletarias Juan Yañez
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A un mes de la desaparición de Tehuel 
El joven trans Tehuel De la Torre fue visto por última vez 

el 11 de marzo, cuando se dirigía a una entrevista laboral en 
la localidad de Alejandro Korn.

Informan que estaba en una situación de suma precarie-
dad. Y que por eso confi ó en una persona que le estaba ofre-
ciendo un trabajo. Su situación lo condenó a no terminar es-
tudios, a no tener trabajo registrado.

Su desaparición no tuvo la repercusión inmediata en los 
medios de comunicación como otros casos, seguramente por 
ser trans. Esto hizo que no se pusiera todo el empeño en 
encontrarlo y en estos casos los primeros días son los más 
importantes.

Su familia exige que se profundice la búsqueda, que apa-
rezca Tehuel y que haya justicia. Las movilizaciones de su 

familia, sus vecinos y 
amigos lograron hacer 
visible el reclamo en 
las últimas semanas 
y que tenga más es-
pacio en los medios 
de comunicación. Es 
importante multiplicar 
el reclamo por la apa-
rición de Tehuel y por 
todos los Tehuel que 
viven en condiciones 
similares, expuestos a las peores condiciones. La putrefac-
ción capitalista se descarga con más violencia sobre quienes 
son empujados a vivir en la mayor vulnerabilidad social. 

Otra vez vienen con los espejitos de colores, ¿hasta 
cuándo van a seguir pisoteando nuestra soberanía?
El gobierno de Biden donó u$s 3,5 millones en equipa-

miento sanitario y se compromete a avanzar en las negocia-
ciones con laboratorios que fabrican vacunas. Estas ofrendas 
imperiales denominada “diplomacia de los barbijos” preten-
de limitar la infl uencia de Rusia y China en la Argentina y 
en la región y sumar al país a la ofensiva contra Venezuela.

Como ya señalamos anteriormente, la entrega de vacunas, 
que son esperadas desesperadamente, para hacer frente a 
la pandemia, es utilizada por las potencias como medio de 
chantaje y extorsión con fi nes económicos y políticos. Y se 
lo presenta como “ayuda humanitaria”.

Ese fue el sentido de la visita ofi cial del jefe del Comando 
Sur de Estados Unidos, almirante Craig Faller que mantuvo 
una reunión reservada con los ministros de Defensa y Sa-
lud, Agustín Rossi y Carla Vizzotti.

Qué llamativo que sea el jefe del Comando Sur quien se 
comprometa a acelerar las tratativas del Fondo mundial Co-
vax para que entreguen 9 millones de dosis que compró la 
Argentina y que el ministro Rossi reconozca que “esta visita 
puede ayudar mucho a destrabar esa compra del fondo Co-
vax”. En una mano las vacunas y en la otra el poderío militar 
de la principal potencia que nos oprime.

Para entender el signifi cado de su viaje, veamos un tramo 
del informe que el almirante Faller realizó en su presenta-
ción anual ante el Congreso de EE.UU. sobre la situación en 
Latinoamérica:

“Para ganar más acceso, presencia e infl uencia en la re-
gión, la República Popular China y Rusia se aprovechan de 
la pandemia, desplegando una diplomacia médica y cam-
pañas de desinformación, a menudo prometiendo más de lo 
que cumplen. China está ofreciendo 1.000 millones de dóla-
res de préstamos a la región para vacunar contra Covid-19 
y mejorar la infraestructura médica, mediante acuerdos con 
la Argentina, Brasil, Perú y Venezuela. Esta aumentará la 
deuda de la región con China, que ya es de 165.000 millones 
de dólares. China se propone incrementar los programas de 

intercambio médico, explotando la pandemia para impulsar 
su iniciativa comercial, tecnológica y de infraestructura, Un 
Cinturón, una Ruta. Beijing también está usando la Covid-19 
como pretexto para donar tecnología Huawei, integrada con 
sus redes 5G y sus programas de Ciudades Seguras, promo-
cionando su modelo de monitoreo social como una solución 
efectiva y económica de rastreo de contactos”.

EE.UU. quiere neutralizar el avance de China con la tec-
nología 5G y los acuerdos de construir una central nuclear. 
Y también sumar a Argentina a las iniciativas contra Vene-
zuela y Cuba. No otra cosa quiere decir el comunicado de 
la vocera del Consejo de Seguridad Nacional, Emily Horne, 
cuando dice “es imperativo un involucramiento diplomático 
regional para abordar las amenazas a la democracia, los de-
rechos humanos y la seguridad en nuestro hemisferio”. No 
está hablando de las dictaduras militares o civiles orientadas 
por EE.UU. que es la amenaza permanente sobre nuestro 
continente.  Este es el anuncio que presenta la visita de Juan 
Sebastián González, el principal asesor para América latina 
y el Caribe en el Consejo de Seguridad Nacional de Estados 
Unidos, enviado por Biden. 

EE.UU. presiona con las vacunas y también con su posi-
ción que adoptará en el FMI en la renegociación de la deuda 
extraordinaria que le otorgó a Macri por orden de Trump.

Los defensores del gobierno presentan estas visitas de dos 
de los principales responsables de las políticas de EEUU 
para América Latina para desmentir que el país está aislado 
y que tiene un diálogo abierto con EE.UU. ocultando que el 
objetivo de esta ofensiva es alinearlo con su política colo-
nial.  

En defensa de la soberanía nacional se debe señalar que 
EEUU es la principal potencia que nos oprime, sea cual sea 
su presidente, es responsable de todos los golpes militares 
desde 1930 y de las represiones más sangrientas, colaboró 
con Inglaterra en la guerra de Malvinas. Ha intervenido di-
rectamente en la desnacionalización y reprimarización de la 
economía. 
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El FMI exige que el país se comprometa 
a realizar los ajustes que Macri no pudo
Para avanzar con un “acuerdo de facilidades extendidas”, 

que es el plan de pago, imponen condiciones. “Se necesi-
tan defi nir las reformas estructurales para un nuevo acuer-
do”, “tiene como objetivos ajustar gastos… “. 

Para el Fondo los temas siguen pendientes: Reforma fi scal  
y tributaria, previsional y laboral. 

“Hay un problema fi scal y de competitividad, además del 
tema previsional y la falta de empleo formal en el sector 
privado. Menos del 25% de la población trabaja en el 
sistema formal privado. Se necesita facilitar la contrata-
ción”, poniendo como ejemplo el programa de fl exibilidad 
de Dinamarca. ¿En qué consiste? Libertad para despedir y 
no hay salario mínimo legal.

Ya conocemos este lenguaje. Es el mismo FMI de siem-
pre. Cada vez que se fl exibilizó/ precarizó el trabajo no se 
crearon más puestos de trabajo, sólo se destruyeron las con-
diciones laborales. El Gobierno no quiere mencionar la 
reforma laboral y ofrece en cambio avanzar en las reformas 
con los convenios. 

Nos quieren tomar también por estúpidos, nos quieren ha-
cer creer que por esa vía se va a contratar más trabajadores. 

Lo que sí va a ocurrir es que si no hay indemnización despi-
dan a los trabajadores con más antigüedad y los reemplacen 
por otros. La consecuencia es que no hay nuevos puestos 
de trabajo y las empresas se ahorrarán las indemnizaciones. 
Ya lo hemos vivido, no tenemos que volver a probar esta 
medicina.

El FMI afi rma que los retoques en la movilidad jubilato-
ria no resolvieron el problema de sustentabilidad del sector. 
Lo que quiere decir que se debe seguir ajustando.

El FMI recuerda sus reglas, casi como amenaza: “Cuan-
do un país obtiene un préstamo del FMI, se compromete a 
aplicar políticas orientadas a superar los problemas eco-
nómicos y estructurales”. 

El acuerdo exige un control trimestral por parte del FMI de 
cómo se cumple con el programa comprometido.

Nos querían vender que este FMI era distinto, que apoyaría 
la recuperación del país, que sería más fl exible. ¡Mentiras! 
Son las mismas aves de rapiña de siempre. ¡Nada hay que 
negociar con ellos! Que le cobren la deuda a Trump que fue 
quién les ordenó ese préstamo.

 Los terribles indicadores de pobreza 
tienen como contrapartida la mayor 

concentración de riqueza en una minoría
El Indec publicó los datos de pobreza: un 42% es pobre 

y un 10,5% indigente. En el caso de los menores hasta 14 
años la pobreza llega al 58%. Aclara que el elevado índice 
en parte es por la pandemia pero que los índices venían em-
peorando desde 2018. Estos índices ofi ciales ya se parecen 
a los del 2001.

Para nosotros la medida de la pobreza es diferente a la del 
INDEC. Es pobre todo aquel trabajador que no alcanza a sa-
tisfacer todas sus necesidades más elementales, y que abarca 
a casi el 90% de la población que percibe ingresos por deba-
jo de la canasta familiar.

Más de un tercio de los trabajadores está precarizado, ya 
sea en relaciones de dependencia informales o en empleos 
por cuenta propia. Fue y es el sector más afectado por la pan-
demia. 9 millones de trabajadores recibieron el IFE el año 
pasado en 3 pagos de $10.000 que no alcanzaron para nada.  

Siempre la excusa de los funcionarios es que si no fuera 
por ellos todo habría sido peor. Porque su punto de partida 
es administrar la pobreza y no salir del estrecho marco del 
respeto a la gran propiedad privada.

Esos indicadores del Indec, al 31 de Diciembre, se agra-
varon por la infl ación de este año ya que los ingresos de los 
trabajadores no se actualizaron ni siquiera para equiparar la 
infl ación real.

Aquellos planes miserables del 2020 fueron desactivados 
este año para reducir el défi cit fi scal, no porque hubieran no-
tado una mejoría en la situación de los más pobres de los 
pobres. El crecimiento acelerado de los contagios y las me-
didas que toma el gobierno, vuelve a empujar a esos sectores 
al costado de la banquina.

Estamos frente a un problema estructural, no pasajero. La 
pobreza creciente, como el desempleo y la precarización vie-
nen desde fi nes de los años ´70. La reprimarización de la 
economía del país destruyendo numerosas fábricas, la polí-
tica de privatizaciones, el endeudamiento y la entrega de los 
recursos a las multinacionales,  tuvo consecuencias terribles 
para la mayoría de los trabajadores. 

La pobreza no se combate con subsidios, planes o bolso-
nes. Se la combate creando trabajo genuino, industrializando 
el país, pagando salarios y jubilaciones que alcancen para 
vivir como personas. No olvidemos que ni siquiera con el 
crecimiento económico de la época kirchnerista se logró re-
ducir la pobreza y el trabajo en negro en forma substancial 
(en 2003-2008 la economía creció a un promedio del 7,6% 
anual). El mejor resultado del kirchnerismo, según datos ofi -
ciales fue bajar la pobreza al 27% en 2013.

El gobierno de Fernández, como los anteriores, dicen que 
la clave es el crecimiento, que si la economía crece baja la 
pobreza y la desocupación. Esto es verso. Es lo que dicen los 



8. Masas n°391

Docentes: es urgente organizarnos 
desde las escuelas para decidir cómo 

enfrentamos la nueva ola de la pandemia
Somos los trabajadores de la educación los que tenemos 

que evaluar cuáles son las condiciones necesarias para ga-
rantizar las clases presenciales, si se suspenden o no y por 
qué tiempo. El camino es por medio de las asambleas en los 
lugares de trabajo y del sindicato. No podemos dejar esta 
decisión en manos de los gobiernos ni de la burocracia, todos 
han dado sobradas muestras de que su compromiso no es con 
la salud sino con los intereses del gran capital. 

La cuestión del transporte es un problema central por los 
amontonamientos que se producen en todo el sistema satu-
rado. Estamos entrando en una situación extremadamente 
delicada por el nivel de contagios, debemos responder a la 
situación concreta hoy y responsabilizando a los gobiernos 
porque no han aprovechado este año para garantizar las me-
jores condiciones para trabajar y para trasladarnos.

Para garantizar las condiciones edilicias hay que expropiar 
e incorporar al sistema público a todas las instituciones pri-
vadas. Es la única forma que tenemos para saber cuántas más 
aulas o escuelas se necesitan. Sabiendo exactamente la can-
tidad de alumnos, cantidad de docentes y no docentes, can-
tidad de aulas y espacios para desarrollar las clases. La no 
presencialidad planteada desde un puñado de gremios deja a 
la deriva a los cientos de miles de trabajadores de estableci-
mientos privados que son extorsionados con ir.

El reclamo de suspensión de clases presenciales como un 
principio inconmovible desprecia la situación de las fami-
lias de nuestros alumnos que tienen que salir a trabajar y 
enfrentar la pandemia para poder comer, y al mismo tiempo 
descuida la situación de los propios docentes que desde el 
año pasado quedaron desocupados o subocupados debido 
a la suspensión de los actos públicos, que también deberán 
combinar la presencialidad para poder garantizar su trans-
parencia.

La suspensión inmediata de la presencialidad también entra 

en contradicción con las convocatorias que diversas agrupa-
ciones integrantes realizan cuando convocan a movilizarnos 
frente a gobernación o a los consejos escolares. Así mismo 
las asambleas pierden legitimidad cuando se convoca de ma-
nera virtual. Necesitamos encontrarnos en nuestros lugares 
de trabajo para poder discutir y elaborar los mandatos y or-
ganizar el plan de lucha desde las bases. 

La presencialidad nos permite vincular a toda la comunidad 
educativa, entre docentes, auxiliares y familias; y poder ca-
nalizar el descontento para reclamar:

1- Conectividad gratuita y dispositivos electrónicos para 
estudiantes y docentes.

2- Cursos con no más de la cantidad de estudiantes que 
establece la normativa, según el nivel, para de esta manera 
no exceder la alternancia en la presencialidad con más de 
dos burbujas.

3- Creación de cargos y módulos nuevos. Designar en cada 
curso una pareja pedagógica para no sobrecargar de traba-
jo al docente a cargo. (durante el 2020 los docentes que se 
dedicaban a la virtualidad se veían excedidos en su jornada 
de trabajo) Aquellos docentes dispensados pueden ser dis-
puestos a las actividades desde la virtualidad. La particulari-
dad del trabajo manual de los auxiliares dispensados no les 
permite complementar sus tareas con la virtualidad, pero de 
todas maneras el estado debe garantizar el funcionamiento 
de las escuelas enviando suplentes que no sean población 
de riesgo.

4- Actos públicos presenciales y por zoom para que partici-
pen docentes que son población de riesgo.

5- Testeo y vacunación masiva. Solo estatizando toda la 
salud privada se logrará este objetivo. (el sistema comenzó a 
colapsar desde los privados). 

6- Universalización del Sistema Alimentario Escolar.
7- Desconocimiento de la deuda externa.

banqueros y los empresarios en general: para distribuir más 
hay que producir más, debe crecer la productividad del tra-
bajo. También dicen que habría que distribuir mejor, aplican-
do más impuestos a los más ricos, hasta el Banco Mundial 
hoy aconseja que se aumenten los impuestos.

Si tenemos un plato de sopa y la mayoría toma de ese plato 
con cucharita de postre y unos pocos toman del plato con 
cucharón, es fácil de observar que basta con que todos ten-
gamos el mismo tipo de cuchara para tomar un poco más de 
sopa… El peronismo ya se olvidó hace rato del “fi fty/fi fty” 
o “50/50” que fue su premisa hasta hace algunas décadas, 
quería decir que los trabajadores debieran recibir el 50% del 
producto, para alcanzar la “justicia social”. 

Los periodistas Sol Minoldo, Nicolás Dvoskin y Francisco 
Amsler del Centro Cultural de la Cooperación publican en 
Página 12 un análisis sobre la pobreza que termina en re-
signación: “En el largo plazo, resulta difícil imaginar una 

Argentina sin pobreza, en tanto la estructura productiva no 
sea capaz de crear puestos de trabajo más productivos y de 
mejores ingresos para los argentinos”. Es difícil imaginar 
cuando no conciben terminar con este régimen social repo-
drido atacando las causas de la tragedia que vivimos. 

Para desarrollar las fuerzas productivas, industrializando 
el país, es necesario expropiar los grandes medios de pro-
ducción, para poder organizar y planifi car la economía, para 
decidir qué se produce, cuánto, cómo a qué precios. Con los 
resortes vitales de la economía en manos de multinacionales, 
banqueros y oligarcas, es imposible desarrollar las fuerzas 
productivas y resolver estructuralmente la pobreza, el des-
empleo, la miseria. 

Esto quiere decir que para terminar con la pobreza tenemos 
que expulsar a la burguesía del poder. Su permanencia agra-
va nuestra situación día tras día. 
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Gran movilización de protesta de los 
movimientos de desocupados el jueves 8

Reclaman más refuerzos de ayuda social, más planes, más 
vacunas, más alimentos, ante el agravamiento de la crisis y 
nuevas medidas de restricción por la pandemia. Denuncian 
recorte de alimentos del gobierno, la ausencia de trabajo y 
la eliminación del IFE. Destacan que es estratégico vacunar 
a las trabajadoras sociocomunitarias expuestas al contagio.

Los medios ofi ciales no pudieron ocultar la movilización 
masiva, pero se ocuparon de criticar diciendo que no es el 
momento, que hay peligro de contagio, que hay que hacer 
los reclamos de otra forma, que era irresponsable, etc. La 
realidad que se confi rma todo el tiempo es que para con-
quistar el más mínimo reclamo hay que ganar la calle, de lo 
contrario no hay respuesta.

El secretario de Relaciones Parlamentarias del gobierno y 
dirigente del Movimiento Evita, el “Chino” Navarro dijo: 
“Es irresponsable movilizarse masivamente, aunque los mo-
tivos sean atendibles”. Preocupado porque las organizacio-
nes ofi cialistas no pudieron controlar a todas las organizacio-
nes de desocupados.  

Juan Grabois, de la Unión de Trabajadores de la Economía 
Popular (UTEP), también ofi cialista fue más cuidadoso y 
alertó: “Si no hay respuestas del gobierno, vendrá una etapa 
de confl ictividad creciente”. 

El gobierno está preocupado porque participaron de la mo-
vilización varios sectores nucleados en la ofi cialista UTEP. 
Las agrupaciones anticiparon que si no hay respuesta volve-
rán a movilizarse una y otra vez y hasta proponen un acampe 

permanente en la 9 de Julio. 
Y será un problema permanente, porque el gobierno no tie-

ne muchos más fondos para ayuda social, las promesas al 
FMI no le dejan espacio para atender estos reclamos. 

Se entregaron más de $115.000 millones del programa 
Potenciar Trabajo, AUH para cinco millones de per sonas, 
aumento del 50% que se dio para la Tarjeta Alimentar y el 
refuerzo de alimentos en los comedores. Pero nada de esto 
alcanza a mitigar la miseria creciente. El gobierno alertó que 
no habrá más IFE.

La situación es explosiva. Es fundamental centrar el recla-
mo en que se ponga en marcha en forma urgente un plan de 
obras públicas, para crear puestos de trabajo genuino. Sin 
salario no hay cómo sostener el aislamiento y quedarse en 
casa. Parece que no pueden entender algo tan simple. 

Presentación del Informe Anual de 
Asesinatos Laborales 2020

Este viernes 23 de Abril, el espacio Basta de Asesinatos 
Laborales presentará su tercer informe anual. A través de 
estos informes, este espacio de coordinación conformado 
por familiares de víctimas y laburantes de distintos secto-
res,  ha podido denunciar y mostrar una realidad que estaba 
completamente invisibilizada: el asesinato silencioso y sis-
temático de cientos de trabajadores en sus puestos de traba-
jo, año tras año. Ya en el 2019, a través de un observatorio 
propio y limitándose a la información disponible en medios 
de comunicación y las denuncias de las organizaciones de 
trabajadores de distintos sectores, el espacio superó las ci-
fras publicadas por la SRT (Secretaría de Riesgo de Traba-
jo), exponiendo las muertes de trabajadores informales. El 
2020 ha sido un año atravesado por la pandemia, el informe 
muestra que una vez más somos los trabajadores los que 
ponemos los muertos para garantizar que el sistema siga 
funcionando en benefi cio de unos pocos. A continuación 
reproducimos fragmentos del informe:

“En el marco de la pandemia mundial de COVID-19 las 
problemáticas de salud y las condiciones de trabajo se mos-

traron más centrales que nunca. Ha quedado claro que no 
podemos dejar nuestra salud en manos de las patronales, 
que históricamente han priorizado garantizar sus ganancias 
por encima de nuestras vidas. 

Al poco tiempo de desatarse la pandemia, con la autoriza-
ción del gobierno y el silencio de las centrales sindicales, 
los empresarios retomaron la producción sin haber garanti-
zado, en la mayoría de los casos, condiciones ni protocolos 
que permitiesen evitar la propagación del virus. Así, a partir 
del relevamiento realizado por Basta de Asesinatos Labo-
rales, 985 trabajadores/as murieron en el 2020 luego de 
contraer el virus trabajando. 

Sin embargo, si tenemos en cuenta que en el país murieron 
por covid más de 50.000 personas, debemos advertir que los 
datos que hemos podido conseguir en nuestro Observatorio, 
aún siendo tan impactantes, no son más que un piso de la 
cifra real que probablemente sea bastante más alta….

A medida que pasaron los meses, fueron más y más las 
ramas de la producción que retomaron el trabajo presen-



10. Masas n°391

cial. Mediante el paso del ASPO al DISPO, el gobierno dio 
luz verde a que los empresarios impusieran el retorno a la 
producción dando lugar a un incremento en la cantidad de 
personas en las calles. La obligatoriedad en algunas em-
presas de garantizar a sus trabajadores/as transporte priva-
do pocas veces se cumplió. Millones de trabajadores/as se 
vieron obligados a utilizar trenes y colectivos para ganarse 
el pan del día. Así, las largas fi las y los amontonamientos 
arriba del transporte público volvieron a ser frecuentes, de 
la misma forma y, en algunos casos, incluso peor a como 
se veían antes de la pandemia, convirtiendo al transporte 
público en un foco de contagio. 

El discurso de cuidar la vida por sobre la economía se 
mostró entonces como lo que fue: solamente un discurso. 
La realidad es que la mayoría de los/las trabajadores/as no 
pudieron cumplir con la famosa consigna “quedate en casa” 
porque se habilitó que las empresas volvieran a producir, 
en la mayoría de los casos sin ningún tipo de control esta-
tal sobre las condiciones de seguridad e higiene. Tampoco 
las burocracias sindicales ejercieron ninguna presión para 
controlar las condiciones de trabajo. Y en un año donde 
el aislamiento era una de las principales medidas de pre-
vención contra el COVID-19, donde aún no existía vacuna 
o tratamiento, la convocatoria a trabajar por parte de las 
patronales implicó, en los hechos, la exposición al virus y 
la muerte de muchos/as laburantes. Así, mientras el 14 de 
Agosto de 2020 el presidente Alberto Fernández decía en 
televisión que nadie se contagiaba COVID-19 trabajando, 
desde BAL veníamos registrando el aumento exponencial 
de casos en fábricas y otros ámbitos laborales. 

Por eso, durante el 2020 comprobamos con más crudeza 
que nunca que, en la práctica, la única forma de garantizar 
la defensa de nuestra vida es tomando en nuestras manos 
el control de las condiciones de trabajo y producción. En 
aquellos lugares donde los/las trabajadores/as cuentan con 
mayor organización y se lograron imponer algunas condi-
ciones de higiene, salud y seguridad, fue donde se minimi-
zaron los contagios. Por mencionar sólo algunos ejemplos, 
en la Línea 60, los trabajadores desarrollaron y votaron 
un protocolo propio en asamblea y lograron licencia para 
los compañeros de riesgo; en La Salteña los trabajadores 
pararon la producción exigiendo que se hisopara a toda la 
planta, obligando a la patronal a cerrar la fábrica por una 
semana para evitar la propagación del virus.

La pandemia también puso en evidencia la destrucción 
del sistema público de salud implementada por todos los 
gobiernos. Nos encontramos ante un sistema sanitario sos-
tenido con altísimos niveles de precarización laboral, muy 
bajos salarios y con una falta alarmante de condiciones edi-
licias, insumos y herramientas de profi laxis para evitar los 
contagios entre los y las trabajadoras de la salud. En este 
marco, según datos de nuestro Observatorio, hubo al me-
nos 399 asesinatos laborales en el sector salud durante 
2020, si bien algunos sindicatos como Fesprosa denuncian 
que el número llega a 500. Y esto es así porque durante 
décadas se favoreció el crecimiento de la salud privada en 
detrimento de la salud pública, y se engrosó el negociado 
de las obras sociales, herramienta que a su vez el Estado 
utiliza para comprar el silencio a las burocracias sindicales. 

Esta fragmentación del sistema de salud, que ya generaba 
una enorme desigualdad brindando salud de calidad para 
unos pocos y un sistema insufi ciente para la mayoría tra-
bajadora, en el marco de la pandemia mostró su más cruda 
inhumanidad. Por eso, desde BAL seguimos sosteniendo la 
necesidad de estatizar y centralizar el sistema de salud bajo 
control de los/las trabajadores/as para enfrentar la pande-
mia. 

El presente Informe Anual 2020 de Asesinatos Laborales 
en Argentina pone sobre la mesa uno de los aspectos más 
crueles de la explotación a la que somos sometidos/as las 
y los trabajadores/as y la profundización de esta situación 
en el marco de la pandemia. Durante 2020, contando los 
casos de muerte por COVID-19 y otras causas de muer-
te, al menos 1295 personas murieron en sus puestos de 
trabajo: es decir, un trabajador/a cada 7 horas. 

Este 2021 nos encuentra en una segunda etapa de la pan-
demia donde nuevamente queda claro que la salud es un 
privilegio de unos pocos. La producción social y el cono-
cimiento acumulado socialmente han dado lugar a la fabri-
cación de la vacuna. Sin embargo, son un puñado de em-
presas farmacéuticas las que se benefi cian de este producto 
social para multiplicar sus ganancias. Bajo esta lógica no 
tenemos garantizado el acceso a la vacunación y seguimos 
produciendo con el riesgo de morir. Las grandes potencias 
acapararon la mayor producción de vacunas disponibles, 
incluso comprando más de las necesarias, dejando en lista 
de espera a los países más “atrasados”. Por eso la produc-
ción pública de vacunas a nivel nacional desconociendo las 
patentes surge como una necesidad, pero el gobierno nacio-
nal no está dispuesto a chocar contra los grandes monopo-
lios. La producción pública de vacunas en nuestro país sería 
completamente viable: de hecho, en el laboratorio mAbx-
ciencie del multimillonario Slim, en Garín, en pleno conur-
bano bonaerense, ya se produjeron millones de dosis. Pero 
como se trata de un acuerdo entre privados, esas vacunas no 
están siendo utilizadas para vacunar a la población, a pesar 
de estar en pleno comienzo de la segunda ola. Por todo esto 
desde BAL marcamos la importancia de dar la lucha por la 
vacunación universal y la producción masiva y pública de 
vacunas, partiendo del desconocimiento de las patentes que 
hacen privado el resultado del conocimiento social.”

Desde el POR saludamos la presentación del informe y 
llamamos a los trabajadores de distintos sectores a sumarse 
a este espacio de coordinación. Llamamos a seguir organi-
zándonos contra el sistema capitalista que funciona a costa 
de nuestra vida. El informe deja en evidencia que no pode-
mos dejar nuestra salud en manos de la burguesía, que no 
podemos dejar en manos de la burguesía nuestras condicio-
nes de trabajo. Expone de manera cruda cómo funciona el 
capitalismo, las consecuencias de que la burguesía tenga 
las riendas de la sociedad. Pone sobre la mesa la necesidad 
de que sea la clase obrera la que tome el control sobre la 
producción y la necesidad de estatizar toda la salud privada 
para formar un sistema único de salud estatal bajo control 
obrero colectivo. Los asesinatos laborales son parte de la 
naturaleza del capitalismo, para terminar con ellos defi niti-
vamente tenemos que terminal con él.
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Artículos del CERCI

Internacional

Artículos internacionales disponibles en la web
www.por-cerci.org/cerci

• La experiencia de la Comuna de París de 1871 
• Bolivia: Burocracia sindical cobista, agente del gobierno y 

los patrones 
• Brasil: 57 años del golpe militar 
•  Brasil: Motivos del agravamiento de la crisis política 

Resolución del Comité Central del POR 
brasilero sobre la situación política mundial
1. La crisis capitalista estructural dio un salto adelante 

con la explosión de la pandemia. La permanencia de las 
tendencias recesivas demuestra el carácter estructural de 
la crisis capitalista, marcada por la sobreproducción, que 
impulsa su descomposición histórica. La concentración 
del capital fi nanciero, industrial y comercial, en forma 
de gran propiedad privada monopolística, se manifi esta 
en la situación actual, no sólo como motor de la caída 
del crecimiento, del estancamiento y de la parálisis de las 
actividades productivas. Sino, fundamentalmente, como 
el más poderoso freno a la defensa de las masas ante el 
contagio y la muerte por Covid-19. La contradicción en-
tre los avanzados recursos técnicos, médicos, científi cos 
y humanos -concentrados y monopolizados por un pu-
ñado de empresas imperialistas- y la muerte y la miseria 
extendidas por la pandemia entre la inmensa mayoría de 
los asalariados, los pobres y los miserables, indica que la 
solución sanitaria tiene como principal obstáculo la so-
ciedad dividida en clases antagónicas. La pandemia puso 
al descubierto la anarquía de la producción capitalista, a 
partir de la cual es imposible conciliar las necesidades de 
las masas con los intereses de los monopolios. Por lo tan-
to, puso de manifi esto el fracaso total de los organismos 
internacionales a la hora de reunir a los gobiernos bajo un 
plan de acción común para detener el contagio y el nú-
mero de muertos. De forma que los oprimidos siguieron 
pagando, con miles de muertes diarias y la destrucción 
de sus condiciones de existencia, para que el capitalismo 
continuara sobreviviendo. Esta es la tendencia general de 
la situación mundial, a la que el proletariado y su van-
guardia revolucionaria deben responder.

2. La lentitud del proceso de vacunación se levanta como 
un factor adicional que agrava las tendencias a la desinte-
gración, al retrasar la apertura irrestricta de la producción, 
los servicios y el comercio. Sólo en Estados Unidos e In-
glaterra hay un avance en la vacunación, mientras que en 
Francia, Alemania, Italia y Japón se encuentra práctica-
mente estancada. En las semicolonias, las vacunas son es-
casas, y la inmensa mayoría tendrá que seguir enfrentán-
dose a los contagios y las muertes durante 2021. La guerra 
de las vacunas puso de manifi esto la condición de parias 
de las semicolonias. Por eso, especialmente para Brasil, 
se convirtieron en el epicentro mundial de la pandemia. 
Sin embargo, son los monopolios los que siguen dictando 
el ritmo, el suministro y la distribución de las vacunas. 
Es la camisa de fuerza de la gran propiedad privada de 
los medios de producción, y las barreras de las fronteras 
nacionales las que impiden la aplicación de técnicas mé-
dicas avanzadas, destinadas a preservar la vida y las con-
diciones físicas de las masas. Está claro que no hay forma 
de detener los estragos sanitarios en la población oprimi-
da sin utilizar los recursos técnicos, científi cos y humanos 
existentes de forma racional y centralizada, en benefi cio 
de las más amplias masas oprimidas. Esto exige un salto 
político en la lucha por el programa de expropiación de la 
gran propiedad privada de los medios de producción, so-
lución revolucionaria que condiciona la respuesta política 
de la clase obrera en la situación de descomposición del 
capitalismo

3. La “guerra de las vacunas” está truncando la recupe-
ración económica y agravando las tragedias de la pande-
mia sobre las masas pobres y miserables. Es una de las 

http://www.por-cerci.org/cerci
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manifestaciones de la guerra comercial librada entre las 
potencias imperialistas y los monopolios. Su objetivo es 
garantizar la rentabilidad, aprovechando el monopolio de 
la investigación, la producción y la comercialización de 
las vacunas. Y se aprovechan de la brutal competencia 
de los gobiernos nacionales por acceder a las existencias 
acumuladas en las potencias. Esto acaba retrasando la re-
cuperación de amplios sectores de la economía, y profun-
diza la permanencia de las tendencias de estancamiento 
y parálisis de la producción. La “guerra de las vacunas” 
ha llegado al punto de ser un medio para hacer y desha-
cer alianzas políticas, económicas y militares. China se ha 
convertido en el mayor proveedor de vacunas de Asia. El 
gobierno de Biden reunió el denominado “Quad” -un gru-
po de países que incluye a Estados Unidos, India, Japón y 

Australia- para montar una contraofensiva a la infl uencia 
china. Ha ofrecido 1.000 millones de dosis de Johnson&-
Johnson a los países asiáticos, con la condición de que 
rompan sus acuerdos con China, para la producción de 
vacunas en sus propios países. Es parte de estas medidas, 
abortar los intentos de los gobiernos europeos de recurrir 
a la compra de la vacuna de Rusia. La decisión de retomar 
el aislamiento social más restrictivo indica que incluso los 
gobiernos de algunas de las regiones más desarrolladas, 
desde el punto de vista capitalista, como Europa, no tie-
nen forma de escapar de la barbarie social que resulta de 
la permanencia de la camisa de fuerza de la propiedad 
privada monopolística.

(La resolución completa puede encontrarse en la edi-
ción especial de Massas de Brasil de Abril de 2021)

Ecuador: El banquero Lasso será presidente
Ganó en la segunda vuelta por 5% de diferencia al co-

rreísta Andrés Arauz. En la primera vuelta había llegado al 
19% de los votos positivos.

Como decíamos en Masas 390, Lasso es la expresión 
directa del capital fi nanciero, de las multinacionales, res-
paldado abiertamente por el imperialismo. 

La campaña fue dirigida por Durán Barba que fue jefe de 
la campaña de Macri, que lo llevó a la presidencia en Ar-
gentina, utilizando las mismas artes de campaña sucia, de 
mentiras para destruir la imagen del rival y para modelar la 
imagen de Lasso para conquistar el voto de la mayoría ape-
lando a todas las técnicas del marketing. La ilegalización 
de Correa y su partido y todas las acusaciones en la justicia 
y la forma en que se utilizan en los medios de comunica-
ción forman parte de la política del gran capital en todos 
nuestros países. 

La campaña electoral mostró hasta qué punto se ha deni-
grado la democracia burguesa. No aparecieron luchas de 
ideas, de programas, de principios entre dos expresiones 
de la burguesía, sino chicanas, mentiras y mucho dinero 
detrás. 

El derrotado Arauz expresó una corriente que forma par-
te del fenómeno del nacional-reformismo en Latinoamé-
rica. Movimiento burgués, que defi ende la gran propiedad 
privada de los medios de producción, incluso multinacio-
nal, escondido detrás del rótulo ambiguo de “progresista”. 
La mayoría ya ha vivido una experiencia con esta corriente 
y no quieren repetir la experiencia. El correísmo hoy está 
derrotado electoralmente pero no agotado totalmente. La 
burguesía volverá a llamarlo en su auxilio cuando vuelva a 
estallar una crisis política. 

El propio candidato derrotado reconoció a Lasso. Lo lla-
mó al “diálogo, al fortalecimiento de la bases progresistas 
en el país”, dijo que “a partir de hoy tenemos que volver 
a ser un solo Ecuador” y llamó a “construir puentes”… 
Una actitud que muestra que no tiene ninguna diferencia 
fundamental con el ganador.  Correa mismo le deseó lo 
mejor, y le dijo “su éxito es el éxito del Ecuador”. El éxito 
de Lasso hay que decirlo desde el principio es el avance del 
sometimiento al imperialismo. Lo que corresponde es aler-
tar sobre su política y preparar la resistencia a sus planes. 
Lo contrario de lo que prometen y desean Arauz y Correa.

Por eso es tan importante el voto nulo, el voto en blan-
co, como expresión de rechazo a la politiquería. El lla-
mado a votar nulo por parte del Pachakutik apenas puede 
haber aportado un pequeño porcentaje de esa votación. Los 
correístas culpan de la derrota al voto nulo para no ver su 
propia impotencia y debilidad. No se preguntan por qué 
2 millones de ciudadanos fueron a votar y no lo hicieron 
por ningún candidato, ratifi cando la votación anterior. No 
quieren a Lasso y tampoco quieren repetir la experiencia 
del correísmo. 

Insistimos, la clase obrera ha estado ausente en la campa-
ña electoral, ha estado ausente su programa, su estrategia 
política de transformar el país sobre otras bases, expulsado 
al imperialismo, recuperando todos los recursos, rompien-
do la subordinación al FMI, nacionalizando la banca y el 
comercio exterior. La política socialista de la clase obrera 
ha estado ausente. Y es esta política la que debe prestar 
especial atención a esta actitud fi rme de votar contra los 
dos candidatos. Los oprimidos necesitan independizarse 
políticamente de todas las variantes burguesas.

Nuevo golpe electoral al M.A.S.
En la segunda vuelta para elegir a los gobernadores de La 

Paz, Chuquisaca, Tarija y Pando, los candidatos del MAS 
fueron derrotados.

La cúpula masista con Evo a la cabeza, ha reconocido su 
derrota aun antes de conocer los resultados ofi ciales y con-

voca a una “reunión de emergencia” para evaluar “algunos 
errores” que habrían cometido.

No les cabe en la cabeza que su error capital es creer que 
pueden seguir embaucando a las mayorías con su impostura 
de hablar a nombre de los oprimidos y gobernar para los 
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Bolivia: La movilización de los productores de coca de 
los yungas paceños víctima de una brutal represión

Gobierno no logra contener la rebelión cocalera yungueña. 
Fracasa diálogo. Cocaleros resuelven continuar la lucha has-
ta que el gobierno cierre el mercado paralelo de Kalajahuira. 
Nuevamente fueron brutalmente reprimidos.

El gobierno no es lo sufi cientemente fuerte como para im-
poner su política reaccionaria al conjunto de la población.

El gobierno ha agotado todos los recursos para doblegar al 
movimiento cocalero de La Paz, los ha dividido fraguando 
otra directiva de ADEPCOCA con elementos afi nes al MAS; 
ha utilizado la represión legal encarcelando a sus dirigentes 
y, fi nalmente, ha desencadenado una brutal represión poli-
cial para acabar con el bloqueo de caminos y la entrega del 
local del mercado legal de la coca a sus parciales.

Sorprende la persistencia y la capacidad de lucha de estos 
compañeros que han decidido trasladar los enfrentamientos 
con la policía y el sector ofi cialista, desde los bloqueos de 
caminos a la ciudad de La Paz. La parte alta de Villa Fátima 
donde se encuentra la sede de ADEPCOCA y la sede de los 
transportistas San Cristóbal donde se ha instalado el merca-
do ilegal de la coca recientemente creado por el gobierno, se 
ha tornado en un escenario de enfrentamientos diarios. Los 
vecinos del barrio de Kalajahuira, donde se encuentra la sede 
de los transportistas, han decidido el cierre inmediato del lo-
cal y la expulsión de los cocaleros masistas ocupantes por-
que están cansados por los daños producidos en la propiedad 
de los vecinos y la inseguridad reinante en el barrio debido a 
las explosiones de dinamita y las constantes gasifi caciones.

Los otros sectores que han expresado su solidaridad con los 
cocaleros, como es el caso del magisterio urbano de La Paz, 
se encuentran limitados para participar efectivamente de las 
movilizaciones, no hay clases presenciales y los maestros de 
base no logran salir masivamente a las calles a pesar los es-
fuerzos que hacen sus dirigentes por el temor a la pandemia 
del COVID – 19.

Los esfuerzos que se hacen por generalizar la lucha coca-
lera con los otros sectores, por ejemplo, con los médicos, 
han sido vanos porque el gobierno ha logrado neutralizar a 
los galenos con maniobras distraccionistas y con amenazas 
de despidos y procesos penales contra sus dirigentes, preci-
samente porque se encuentran aislados. El problema está en 
que las rebeliones antimasistas en las ciudades se encuentran 
distorsionadas por las elecciones que se ha convertido en un 
obstáculo para las movilizaciones.

Podemos percibir con claridad que las masas que se rebelan 
contra el gobierno no logran superar la presión de la política 
democratizante de las capas altas de la clase media y siguen 
atrapadas por la ilusión de que, por la vía electoral, se puede 
superar el lastre de la política masista y encontrar soluciones 
efectivas a las consecuencias nefastas de la crisis económica 
y sanitaria.

Mientras subsista esta limitación en la conciencia de am-
plias capas de la población, aunque ya surgen señales de 
rechazo a la politiquería burguesa en su conjunto y el con-
vencimiento de que la vía democrática no es el camino de 
la victoria, todo brote de rebelión como es el caso de los 
cocaleros y los médicos que se ven obligados a defender sus 
intereses materiales inmediatos, puede permanecer como lu-
cha aislada. Puede ocurrir que se vean obligados a retroceder 
momentáneamente pero, muy pronto, volverán a arremeter 
cuando la situación se torne más favorable.

En la presente coyuntura política, no es correcto hablar de 
derrotas defi nitivas de los sectores que actualmente se están 
batiendo heroicamente contra el gobierno y se vean obli-
gados a retroceder debido a su aislamiento, porque el go-
bierno no es lo sufi cientemente fuerte como para imponer 
su política reaccionaria, con la represión violenta o con la 
persecución judicial al conjunto de la población. Se perci-
be claramente que se está iniciando un período de ascenso 
de masas que puede tener proyecciones revolucionarias si el 
proletariado aparece en el escenario como dirección política 
de todos los oprimidos.

El partido revolucionario debe cumplir el papel de cataliza-
dor en la nueva situación política mostrando la perspectiva 
de acabar con el Estado burgués para construir un nuevo Es-
tado de obreros, campesinos y de los amplios sectores de la 
clase media empobrecida.

(Nota de Masas nº 2645 – POR Bolivia)

opresores.
En El Alto y las 20 provincias paceñas, la desilusión indí-

gena aymara frente al MAS es por demás evidente, lo que 
se tradujo en el apoyo masivo a Santos Quispe, el Huayna 
Mallcu. En Sucre y Pando, el apoyo electoral fue para dos 
disidentes del MAS resentidos por haber sido desplazados 
por el dedazo de Evo. A su modo es una expresión de repu-
dio a Evo y su entorno. En La Paz como en Chuquisaca, la 
votación de sectores populares contra el MAS expresa tam-
bién el alejamiento de la corriente indigenista que se había 
ilusionada con la condición indígena-campesina del cocalero 
Evo Morales.

El problema de la opresión sobre las nacionalidades indí-
genas es un factor que permanecerá marcando la política en 
el país.

Los revolucionarios luchamos para que ese sentimiento 
de reivindicación nacional indígena sea capitalizado por la 
clase obrera -tan indígena como la gran mayoría de los opri-
midos del país-, poniéndose a la cabeza con su propio pro-
grama revolucionario. Sólo el gobierno obrero-campesino 
podrá liberarnos de la explotación por la burguesía racista y 
el saqueo imperialista.

POR Bolivia –Masas Nª 2646 de 13 de abril de 2021



14. Masas n°391

Brasil: Recuperar la fuerza del 
movimiento obrero y popular

Está claro que la pandemia continuará a lo largo de este 
año. El hecho de haber resistido durante doce meses, sin 
que los gobiernos hayan tomado medidas efectivas para 
controlarla, indica que todavía causará muchas más muer-
tes, y seguirá siendo un factor importante de la crisis eco-
nómica. Por mucho que el gran capital -banqueros, inver-
sores, industriales y comerciantes- presione a Bolsonaro 
y a los gobernadores para que se pongan de acuerdo en 
las medidas para contener la pandemia, no hay forma de 
superar las divisiones. Además de eso, es demasiado tar-
de, ya que los contagios se han extendido por todo el país, 
han penetrado profundamente en la población y siguen 
su curso, con mutaciones y volviéndose más letal. Podría 
superar rápidamente los 400.000 muertos.

Las medidas parciales y locales de aislamiento social 
sólo frenan un poco la velocidad de los contagios, pero 
no la reducen de forma sensible. La prolongación de la 
pandemia hace retroceder la economía mes a mes y agra-
va las condiciones estructurales de pobreza y miseria de 
las masas trabajadoras. La vacunación se está llevando a 
cabo, pero su lentitud no se corresponde con la velocidad 
de los contagios, el agotamiento del sistema de salud y las 
muertes. Se ha llegado al extremo de que faltan medica-
mentos y oxígeno en los hospitales para el funcionamien-
to de las UCI.

Brasil acabó ocupando el epicentro de la crisis sanitaria, 
antes ostentado por los Estados Unidos. Su condición de 
país capitalista atrasado, y el hecho de que gran parte de la 
población sobrevive en la pobreza y la miseria, muestran 
la dimensión de la bancarrota histórica de la burguesía. 
Sus gobernantes se han mostrado incapaces de utilizar 
todos los recursos para contener el virus y proteger a la 
mayoría oprimida. Esta incapacidad se debe a su sumisión 
a los monopolios y a los acreedores de la deuda pública.

El programa de emergencia, acordado por el gobierno 
federal y el Congreso, sirvió a los intereses del gran capi-
tal y, en mucha menor medida, a los pequeños y medianos 
capitalistas. No cubrió las necesidades básicas de la po-
blación pobre y miserable; no evitó una ola de despidos y 
la elevación del desempleo a un nivel nunca visto.

La reducción de la ayuda de emergencia, de R$ 600,00, 
a R$ 300,00, y su extinción, en diciembre de 2020, expu-
sieron una planifi cación en completa contradicción con el 
avance de la pandemia. El aumento de los contagios y de 
las muertes, ya en enero, se produjo en condiciones en las 
que ya no existía la ayuda de emergencia y los capitalistas 
seguían destruyendo los puestos de trabajo. La reanuda-
ción de las negociaciones entre Bolsonaro y el Congreso 
concluyó en la ayuda de emergencia de R$ 150,00, R$ 
250,00 o 375,00, dependiendo de la composición familiar. 
Se pagará en 4 cuotas a partir de abril. Aunque la ayuda 
sea tan ínfi ma, esta le corresponderá a sólo 45,6 millones, 

es decir, a 22,6 millones menos que el contingente que re-
cibió los R$ 600,00, en el primer semestre del año pasado.

Bolsonaro dijo que lamentaba por el tan bajo valor, pero 
que era lo que el Tesoro Nacional podía pagar. Esta apre-
ciación fue asumida por el Congreso Nacional y los go-
bernadores, que están en la oposición. Entre proteger a 
las masas pobres y a los acreedores de la deuda pública, 
Bolsonaro optó por matar de hambre a las masas y pagar 
gigantescos intereses a los banqueros. Es en esta decisión 
que se refl eja la quiebra histórica de la burguesía y, en 
consecuencia, de su Estado.

Se cayó la máscara de la oposición parlamentaria refor-
mista y de la burocracia sindical, que había acudido a los 
explotados para decir que la ayuda de emergencia de 600 
reales era una victoria contra Bolsonaro. Ahora bien, los 
colaboracionistas gritaron que era demasiado poco, pero 
no hicieron nada para organizar un movimiento por una 
ayuda de emergencia que correspondiera, al menos, a los 
cálculos del propio Dieese. No tenían nada que hacer con-
tra la connivencia del Congreso Nacional con Bolsonaro, 
porque organizar la movilización de las masas chocaría 
con la política burguesa de aislamiento social. Lo único 
que les quedaba a las direcciones de los sindicatos y de 
las centrales era utilizar la voluntad de una parte de las 
multinacionales de «contribuir” con el “lockdown” del 24 
de marzo.

La orden de las direcciones sindicales es quedarse en 
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Nuestra intervención en la charla 
internacional sobre la situación de la mujer
El movimiento de mujeres tiene una gran importancia 

en América del Sur, cuyo punto máximo es Argentina, 
donde la movilización popular es enorme. Tal es así que 
se ha llegado a transformar en un enorme problema polí-
tico para los gobiernos. Entendemos que existe una gran 
oportunidad de intervenir, ya que la izquierda centrista se 
ha adaptado en toda la línea al feminismo. Por lo tanto 
el partido tiene la obligación de intervenir y disputarle 
al peronismo y al centrismo la dirección del movimien-
to. Las charlas sobre la mujer retomando la biografía de 
grandes revolucionarias y que además explicaron la situa-
ción actual en Bolivia, Inglaterra, EEUU y Argentina son 
un importante paso adelante. Esta intervención debe estar 
orientada por la dirección del CERCI, es el conjunto del 
partido el que tiene que tomar esta tarea para disputar la 
dirección y ganar a las masas movilizadas a la lucha por 
la revolución social.

Nuestro análisis parte por señalar que estamos frente 
a un sistema social que se desintegra violentamente. La 
crisis del sistema capitalista se ha vuelto estructural. La 
pandemia aceleró esta tendencia y puso al desnudo la bar-
barie capitalista de forma simultánea en los distintos paí-
ses del mundo. Dejando al desnudo el desmantelamiento 
de los sistemas de salud pública. Por su parte, la burguesía 
y sus distintos gobiernos no pusieron todos los recursos 
sanitarios para enfrentar la pandemia, por el contrario, 

privilegiaron los intereses de la medicina privada y de los 
laboratorios. 

En Argentina 
A un año del Aislamiento Social Preventivo y Obligato-

rio (ASPO), las consecuencias políticas fueron nefastas 
para el conjunto de los trabajadores. La política sanitaria 
no frenó los contagios, el Ministro de Salud terminó invo-
lucrado en los escándalos de las vacunas vip. El Gobierno 
de Fernández priorizó el pago de la deuda externa, a costa 
del aumento de la pobreza de las masas oprimidas. Su po-
lítica de aislamiento social obligatorio, favoreció a las pa-
tronales, que despidieron y aprovecharon para precarizar 
aún más las condiciones laborales. Mientras, las centra-
les sindicales se alinearon con el Gobierno y contuvieron 
cualquier intento de movilización frente a los despidos 
y la devaluación del salario. La política del “quédate en 
casa” condenó a las mujeres y niños a convivir con sus 
violadores, violentos o potenciales asesinos. Fueron 230 
las víctimas durante el asilamiento obligatorio en 2020, 
de ese porcentaje un 40% convivía con su victimario.

Con la pandemia se profundizó la pobreza, y las mujeres 
fuimos quienes sufrimos la recarga del trabajo doméstico 
y las que en mayor proporción quedamos desocupadas. 
Fuimos las que más participamos en la organización y 
atención de los comedores populares en los barrios, las 

 Homenaje a la mujer revolucionaria
En los días 6 y 13 de marzo se realizaron tres activida-

des en «Homenaje a la mujer revolucionaria», organiza-
das por la sección boliviana y argentina del Comité de 
Enlace para la Reconstrucción de la Cuarta Internacio-
nal (CERCI). El 20 de marzo, el evento se cerró con un 
balance del movimiento de mujeres en la actualidad y 
sobre la oposición entre feminismo y marxismo.

Las exposiciones se destacaron por la rigurosa prepa-
ración, la cuidada exposición y la clara delimitación po-
lítica de las secciones de CERCI, frente a los festejos 

despolitizados, democratizantes y culturalistas promo-
vidos por la mayoría de la vanguardia de los movimien-
tos feministas. La consigna «Por un 8 de marzo revolu-
cionario y socialista» sintetiza la lucha por la superar la 
crisis de dirección revolucionaria, e integrar las masas 
de mujeres explotadas y oprimidas en la lucha por el 
socialismo

En nuestra web se encontrará el resumen publicado en 
el MASSAS nº 633 del POR Brasil

www.por-cerci.org/cerci

casa, no hacer manifestaciones en la calle y no convocar 
asambleas. No importa si la ayuda de emergencia es una 
migaja, si el desempleo sigue creciendo y si el hambre se 
extiende. Para los burócratas, lo que debe hacer la clase 
obrera y los demás explotados es contribuir con los go-
bernantes y sectores de la burguesía que han decretado los 
aislamientos aquí y allá, evitando las huelgas, manifesta-
ciones y protestas.

La política de colaboración de clases, en las condiciones 
de la pandemia y la crisis económica, es una de las ma-
yores traiciones a los explotados en toda la historia social 
del país.

Los trabajadores están agotados por la prolongada pan-
demia, por los despidos y por el agravamiento del desem-
pleo. Esta condición objetiva no puede ocultar la tarea de 
trabajar por la recuperación de las fuerzas del movimiento 
obrero y popular. Esto implica una lucha sin cuartel de la 
vanguardia revolucionaria contra la política de concilia-
ción de clases de la burocracia y de los reformistas. La 
defensa de un programa de emergencia para los explota-
dos y la organización de un frente único, basado en la de-
mocracia obrera y los métodos de acción directa, siguen 
vigentes.

 (Massas 633, Editorial, 4 de abril de 2021 – POR Brasil)

http://www.por-cerci.org/cerci


que nos hicimos cargo de los niños sin escuela. Las traba-
jadoras de salud fueron las que estuvieron en la primera 
línea, trabajando en condiciones cada vez más precari-
zadas. Según los datos proporcionados por la Dirección 
de Economía, Igualdad y género, el trabajo doméstico 
representaban un 16% del PBI de país, con la pandemia 
ascendió a un 21% del PBI, se trata de trabajo que no es 
remunerado y condena a las mujeres a la esclavización 
en la familia. En la pandemia aumentó la violencia y la 
opresión sobre la mayoría oprimida y sobretodo sobre la 
mujer trabajadora. Los números los demuestran: el traba-
jo, realizado en base a los resultados de la Encuesta Per-
manente de Hogares (INDEC, 3er trimestre 2019), refl eja 
que la tasa promedio de la participación de las mujeres en 
el mercado laboral es de 49,2%, 21 puntos porcentuales 
por debajo de las de los varones (71,2%).

Las mujeres, además, perciben, en promedio, un 29% 
menos que sus pares varones, brecha que se amplía para 
las asalariadas informales, alcanzando un 35,6%. Las mu-
jeres que cuentan con estudios universitarios completos o 
incompletos tienen una tasa de actividad de 74,3%, mien-
tras que las que poseen estudios secundarios completos 
muestran una participación del 55,1% y las que poseen 
secundario incompleto es del 35,9%. Las jóvenes de hasta 
29 años superan el 22% de desempleo, cuando para los 
varones del mismo rango etario el desempleo ronda el 
17,9%.

En la actualidad, la desocupación, la precarización labo-
ral, la infl ación y la falta de vivienda son los principales 
problemas que nos afectan a las mujeres. Los empleos re-
lacionados con enseñanza, servicios sociales, asistencia 
social son los que mayor porcentaje femenino tienen, su-
peran el 65%. Sin embargo si analizamos los rubros como 
construcción, energía e industria vemos que el índice de 
ocupación es inferior, no llega supera el 30% en relación a 
los trabajadores hombres. En cuento al trabajo doméstico 
remunerado representa el 16,5% del total de empleo de las 
mujeres ocupadas y el 21,5% de las asalariadas. Se trata 
de trabajadores que en un 72% no acceden a los derechos 
laborales más básicos, pese a la regulación legal, además 
de constituir el 96,5 de esos puestos laborales. 

Movimiento de mujeres en Argentina 
Cabe destacar que durante toda la pandemia el movi-

miento no dejó las calles, con enormes movilizaciones 
por el derecho al aborto, en contra de los femicidios y vio-
laciones. El Encuentro de Mujeres es inédito en el mundo, 
en 1986 se realizó el primer encuentro en Buenos Aires 
y agrupó a miles de mujeres. Cuando las primeras muje-
res comenzaron a organizarlo, intentaron también hacerlo 
en otros países. Sin embargo, el único donde tuvo conti-
nuidad y creció de forma exponencial fue en Argentina, 
se sostuvo durante 34 años consecutivos, aumentando su 
cantidad de concurrencia año a año. En el último realiza-
do en La Plata superó las 200 mil mujeres. Solo en 2020 
no se realizó, por la pandemia, pero el movimiento conti-
nuó en las calles. 

Los contingentes del norte del país con miles de cam-
pesinas, y trabajadoras de diferentes partes muestran el 
carácter popular de su composición. Es un espacio unita-
rio con un debate horizontal y democrático en las bases, 
lo que permite una gran lucha política. Las principales 
demandas que este Encuentro impulsó son: el divorcio, el 
aborto, y la violencia hacia las mujeres, es allí donde se 
votan campañas nacionales. 

Cuando se lanzó XXII Encuentro Nacional de Mujeres 
en Córdoba, la campaña nacional por el derecho al aborto, 
fue ocho veces presentado el proyecto de ley. 

La movilización en 2018 
La legalización del aborto fue una derrota para la iglesia, 

las clínicas privadas, la burocracia sindical, el Congreso y 
el Senado. El debate tuvo un gran impacto en los sindica-
tos, en los barrios, en las escuelas, no había espacio donde 
no se debatiera. Frente a la legalización del aborto el fe-
minismo pequeño burgués quedó desubicado. Cuando las 
movilizaciones masivas contra la violencia ocuparon las 
calles, la respuesta de las peronistas y feminismo peque-
ñoburgués fue reforma de la justicia y colocar el problema 
en el plano cultural y no en la división de la sociedad en 
clases sociales. 

Es un movimiento que se encuentra en las calles, mo-
vilizado, ha sacado la violencia intrafamiliar del espacio 
privado del hogar para transformarlo en un problema po-
lítico. Se han creado, comisarias de la mujer, se genera-
ron números telefónicos, para denunciar, se aprobó la ley 
Micalea. Además, se creó un ministerio de la mujer, todas 
políticas impotentes frente a la violencia hacia la mujer. 
Porque se trata de un problema estructural de la sociedad 
dividida en clases sociales. Alertamos que estamos frente 
a una nueva política por parte del peronismo de colocarlo 
en una lucha que no va resolver nuestros problemas ele-
mentales. Es necesario atacar las causas del problema y 
no solo centrar la mirada en las consecuencias. El carácter 
de clase del Estado y la Justicia burguesa, principal res-
ponsable de garantizar el uso de la violencia en defensa de 
la propiedad privada capitalista, es imposible de reformar.

Nuestra intervención se basa en explicar el carácter de 
la justicia, y en generar organismos de democracia directa 
donde los explotados tomen los problemas en sus manos, 
los tribunales populares, y actúen frente a ellos, como 
ocurre en el caso de los escraches. 

Nuestra política es la unidad del movimiento con el resto 
de los trabajadores, que los sindicatos tomen las deman-
das de las mujeres, demostrando que el origen de nuestros 
problemas es de clase, padecemos la doble opresión, las 
tareas domésticas, un servicio que recae sobre nosotras 
y nos condena a la esclavitud dentro del seno familiar. 
La reivindicación de los métodos de acción directa para 
imponer derechos en las calles, el derecho a la auto-or-
ganización y la autodefensa. La legalización del aborto, 
entendido como un derecho democrático ligado a la lucha 
por un sistema único de salud estatal y pública expropian-
do al sistema de salud privado.


